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Capítulo x1  
Literatura y humanidades

Carolina Cáceres1

Introducción

Uno de los problemas más apremiantes de la educación superior es la escritura y la lectura 
crítica. Dicho problema se evidencia directamente en los bajos índices de lectura libre del 
ciudadano común, que en Colombia tiende a empeorar con los años. En el 2010, por ejemplo, 
los colombianos leían 2,2 libros al año, los brasileros 4, los argentinos 4,6 y los chilenos 5,42; 
mientras que en el 2013 se observa un claro decremento en la cifra, apenas 1,9 libros leen los 

1	 Licenciada en Filosofía y Letras de la Universidad Santo Tomás, magister en Literatura de la 
Pontificia Universidad Javeriana, estudiante del doctorado Español: investigación avanzada en Lengua y 
Literatura de la Universidad de Salamanca. Docente tiempo completo de la Universidad Santo Tomás.

2	 Iván Bernal Marín y Kathy García, Colombia “se raja” en lecturabilidad de libros, revistas y 
periódicos frente a la Región, (Bogotá, La República, 2012), http://goo.gl/4lou0S (octubre, 2014).
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colombianos al año3. Pese a las políticas públicas, por ejemplo, el proyecto nacional de fomento 
de la lectura y la escritura “Leer es mi cuento”, la apertura de bibliotecas públicas y el apoyo de 
entidades no gubernamentales, la lectura y la escritura en Colombia han sido uno de los puntos 
débiles de la educación en todos sus niveles (básica, media y superior). 

La Universidad Santo Tomás asume esta clara deficiencia del sistema educativo a través 
de la creación de políticas que apuntan a investigar y generar propuestas pedagógicas con el 
fin de disminuir las consecuencias en su comunidad académica; así, desde el Departamento 
de Humanidades, ente comprometido con esta labor, se generan programas como el curso de 
nivelación de lecto-escritura y el Grupo de investigación Fray Luis de Granada, cuya preocupación 
central es la lectura en contexto y sus proyectos de investigación están dirigidos a contribuir al 
ejercicio lecto-escritural, con los que se busca enriquecer el desarrollo de las aptitudes básicas 
en el manejo de la lectura y la escritura. Este es el primer paso de la ingente tarea de cultivar en 
los jóvenes el amor por la lectura como herramienta de apropiación del conocimiento y de la 
formación del espíritu: función fundamental de la educación desde el ideario pedagógico tomista. 
En el presente texto se hace un recorrido por las relaciones que entabla la literatura con los otros 
saberes, con el fin de mostrar su importancia en el desarrollo de las ciencias, su lugar dentro de 
las humanidades y su función de formar y transmitir la conciencia de los pueblos.

Literatura y humanidades

Mucho se ha dicho sobre la crisis actual de las humanidades, Martha Nussbaum, por ejemplo, 
atribuye este fenómeno a “la sociedad sedienta de ingresos” que elimina todo aquello que no 
esté alineado con las necesidades del mercado mundial y la productividad económica; por otro 
lado, Nuccio Ordine asegura que ha sido la sobrevaloración de las ciencias prácticas y su impacto 
visible dentro del contexto actual lo que ha dejado en crisis el estudio de disciplinas a las que 
llama inútiles, por ser saberes que no producen un beneficio concreto. Dicha crisis ha trastocado 
el sistema educativo y social que intenta responder a las necesidades de un mundo globalizado, 
donde todo es comerciable y el conocimiento se mide por competencias. Pero más allá de la 
crisis causada por un notable cambio de paradigma, las humanidades desde su origen han estado 
amenazadas de forma tanto extrínseca como intrínseca. 

3	 El Tiempo, Colombianos leen 1,9 libros al año: DANE (Bogotá, El Tiempo, 2013). http://goo.gl/
WxtJPS (octubre, 2014).
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De manera extrínseca, la amenaza ha sido frontal, los otros saberes acusan a las humanidades 
de ser un conocimiento anacrónico, anquilosado y casi senil del espíritu humano4. De manera 
intrínseca, su heterogeneidad, que si bien ha sido uno de sus más importantes valores, ha 
implicado la exclusión entre sus propias disciplinas, tildándose unas a otras de poco rigurosas, o 
autoproclamándose individualmente como “padres” o “madres” de todo conocimiento. 

Lo cierto es que la proliferación de debates en torno a las humanidades y su acérrima defensa 
ha desenfocado y, algunas veces desconocido, su crisis interna, la lucha constante entre sus propias 
disciplinas por definir su campo y demarcar sus objetos de estudio, tratando de homogeneizar 
las disciplinas que, bajo el mismo nombre, se sumergen en la pregunta por el hombre y su 
condición. Pero, siguiendo a Fernando Savater, es válido preguntarnos ¿acaso las matemáticas, la 
medicina, la física, y lo que usualmente conocemos como ciencias duras, no desentrañan también 
el deseo de entender el fenómeno humano?5 De ser así, todo quehacer y todo conocimiento que 
dé luces sobre estos temas han de ser llamados humanidades, conclusión que anula cualquier 
intento por jerarquizar saberes. 

En este sentido, las humanidades, o lo que usualmente se acuña dentro de este conjunto 
de disciplinas, más que nominal o clasificatorio, corresponde a las artes y disciplinas que se 
dedican a revelar aquellos aspectos metalingüísticos y metacognitivos que definen al hombre en 
su quehacer simbólico, histórico, estético y cultural. En otras palabras, las humanidades han de 
transitar en los caminos de la reflexión, de la crítica, y por qué no de la especulación sobre lo 
humano, concentrando la tradición filosófica de la pregunta y el cultivo del dialogo.

Primer round

Referirnos a la literatura como parte de las humanidades evidencia su doble papel dentro del 
conjunto: por un lado, es arte y se fundamenta como una labor del hombre y, al mismo tiempo, 
es un tipo disertación sobre el hombre porque nace, se recrea y explora la condición humana. 
En palabras de “entre las humanidades, entiendo que la literatura comprende todos los aspectos 

4	 Sobre este tema confróntese el artículo de profesor mexicano Agustín Rivero dedicado a la 
importancia de las Humanidades en la Educación Superior. (2013).

5	 Sobre la separación entre cultura científica y cultura literaria Savater en su texto El valor de 
educar (1997) afirma que dicho fenómeno solo se inicia a finales del siglo XIX con el propósito de agrupar 
saberes cada vez más técnicos y especializados, pero dicha división, a la que designa “hemiplejia cultural” es 
relativamente nueva en el contexto de los saberes humanos.
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de las disciplinas que se reúnen bajo este nombre”6. La literatura es arte porque emplea todos 
sus recursos estéticos en la representación; es historia porque narra, porque expresa no solo 
acontecimientos sino emociones humanas atadas, quiérase o no, a un momento histórico; es 
filosofía porque su creación proviene de un ejercicio del pensamiento. Es una manifestación 
simbólica del proceso cognitivo del escritor, por eso también es cultura. 

Pero no se trata de declarar a la literatura como un metaconocimiento que impregna a 
todo saber, a modo de una epistemología de la condición humana, de hecho, las relaciones que 
establece la literatura con las demás disciplinas también tienen doble significación, por un lado, la 
literatura les permite ser representadas y, al mismo tiempo, la literatura “establece filiaciones con 
otros discursos y realidades para facilitar su propia ‘fundación’.7 En palabras de Thomas Pavel “la 
literatura trae consigo una hipótesis sustancial sobre la naturaleza y la organización del mundo”. 
8 Y de la cual emerge hasta aquella literatura que se ha apartado voluntariamente de su propia 
actualidad (el romanticismo, por ejemplo). La literatura está matizada con referentes concretos 
que la asocian con los sistemas sociales, económicos y políticos, con las teorías científicas, modelos 
filosóficos, proyecciones y avances tecnológicos; también con los miedos, padecimientos, plagas 
y paranoias de su tiempo. Toda narración, toda metáfora involucra un presupuesto de lo real, o 
por lo menos un ideal implícito, desde el cual se piensa el mundo.

La literatura se puede definir entonces, como un laboratorio en el que se recrean y se permite 
responder preguntas muy profundas entorno a la condición humana. En la creación literaria 
“cada uno de nosotros puede percibir la infinita gama de significaciones […] de los problemas 
eternos de la humanidad, frente a los cuales el hombre se encuentra constantemente indefenso: 
su condición en la tierra, los sentimientos reprimidos, la libertad, la muerte”9. 

No hace falta usar el cuchillo en la piel para sentir o identificarnos con el asesino. La 
creación literaria levanta un espejo frente a nuestra más oculta y profunda naturaleza, esa misma 
que, pese a lo abominable, nos permite condolernos de ese hombre capaz de asestar el hachazo y 
que, quizás, podría ser mi padre, mi madre, mi hijo o yo mismo arrastrado por las circunstancias. 

6	 Giuseppe Bellini. Vigencia de las humanidades: la literatura. Voz y escritura. Revista de Estudios 
Literarios. Vol. 8-9 (1999): 201.

7	 Fernando Nina, “La letra con sangre entra”: La Emancipada de Miguel Riofrío, primera novela 
ecuatoriana. En R. Folger, & L. Stephan, Escribiendo independencia. Perspectivas postcoloniales sobre la 
literatura hispanoamericana del siglo XIX (págs. 193-208). (Madrid: Iberoamericana, 2010). 

8	 Thomas Pavel. Representar la existencia. El pensamiento de la novela (Barcelona: Crítica, 2005), 42.

9	 Bellini. Op. Cit. , 202.
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No obstante, la literatura es más que el conjuro de las bajas pasiones o su sublimación, también 
es la realización de un sueño, la consumación de un amor, el sordo grito del que desespera frente 
a lo absurdo o lo injusto, en ella se expresa al hombre en cuanto hombre, sin diferencia, lo que le 
permite ser el más universal de los conocimientos de la condición humana y por ende, es a través 
de esta cualidad expresiva que la literatura logra que los pueblos se entiendan y se reconozcan 
entre sí10. 

El extenso conocimiento de la literatura, acerca de la condición humana, que le reconoce 
estar en un lugar privilegiado dentro del conjunto de las humanidades, no siempre ha sido 
agradecido. La literatura como arte y disciplina también ha sufrido con los devenires históricos 
que la han hecho diosa y huérfana de las civilizaciones11. El amor y el odio también han hecho 
parte de su desarrollo, y así, curtida por los abruptos saltos entre la efímera fama y el eventual 
olvido, ha mantenido una relación innegable con los otros saberes de cada época, aun con los 
nuevos, con los recién descubiertos. 

Literatura y filosofía: la historia de dos sparrings

Platón desterró a los poetas de su República por ser estos creadores de artificios, copistas de copias 
que se distancian de lo real y seducen el espíritu de todo buen ciudadano, y, al mismo tiempo, 
corona a los filósofos como gobernantes por ser portadores de la verdad. Quizás este fue el primer 
combate, registrado, entre la virtud filosófica y, para Platón, la perniciosa mímesis literaria; aun 
así “pocos filósofos han logrado, como lo logró el autor del Banquete, una conjunción tan perfecta 
entre el concepto y la metáfora, el raciocinio y la imaginación”12. 

Desde que hubo escritura, algunos cuantos siglos antes de que existiera lo que expresamente 
se conoce como filosofía, ya existía el germen en el lenguaje de un pensamiento formal y, al 
mismo tiempo, una clara tendencia hacia lo figurado y lo metafórico. Esta simbiosis estuvo 
presente en el origen de ambas disciplinas: por un lado la capacidad expresiva de la metáfora 
encarnada en lo que posteriormente se afianza en la literatura (función estética del lenguaje); 

10	 Octavio Paz, El arco y la lira (México: Fondo de Cultura Económica, 1967), 149.

11	 Sobre la constante revaloración del papel de la literatura en el campo intelectual de las humanidades 
dentro de distintos contextos históricos, el profesor Joaquín Rubio presenta un amplio estudio en su libro 
La vieja diosa. De la Filología a la posmodernidad (2005).

12	 Rubén Sierra Mejía, La literatura y la filosofía. Magazín Dominical, Bogotá, 2001 (348), 3.
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por otro lado, la capacidad de síntesis y abstracción que emana del concepto, material de la 
comunicación filosófica (función metalingüística del lenguaje). 

Esta apasionada relación de amor y de combate entre filosofía y literatura ha sido muy famosa 
entre los académicos y, además, el motivo de cientos de estudios en los que se tratan de establecer 
sus límites, sus cercanías, sus encuentros y desencuentros. Y siguiendo el recorrido histórico 
que hace el profesor Rubén Sierra13, se advierte que hay quienes aseguran que esta relación 
definitivamente está rota o, por lo menos, sus cercanías hacen parte de un combate pactado, 
como es el caso, solo por citar algunos, de la escritora Iris Murdoch y el poeta Paul Valery (en la 
esquina de la literatura) y del ya mencionado Platón y uno de los máximos representantes de la 
Escuela de Frankfurt, Jürgen Habermas (en la esquina de la filosofía). En todo caso, es de notar 
que si bien hoy nos es difícil figurarnos un distanciamiento absoluto entre estas dos disciplinas, 
asegura Sierra que su historia común nos habla más de antipatías que de acercamientos14. 

La literatura es diversión, y se hace para ello, mientras que la filosofía se ocupa de desentrañar 
“problemas técnicos sumamente difíciles”, es una de las explicaciones que da Murdoch15. Desde la 
filosofía, un argumento acuñado por Habermas es que la literatura carece de fuerza ilocucionaria 
(es decir, la necesidad de provocar un efecto en el interlocutor) lo que produce solo relaciones 
virtuales con el mundo; de esto se derivaría, según Habermas, la imposibilidad que tiene la 
literatura de entablar relaciones de verdad, de plantar nociones éticas u obligaciones relevantes 
frente al contexto, lo que le resta validez16. Y por ende, se distancia radicalmente de la filosofía y 
del lenguaje filosófico. 

Pese a dichas reticencias y separaciones formales que se intentan establecer, se puede observar 
que literatura y filosofía son muy afines: préstamos de marcos metodológicos y de enfoques, el 
uso de herramientas estéticas a favor de la difusión de una idea, como es el caso de la novela 
filosófica o el teatro, son solo algunos ejemplos de esta histórica correspondencia. Sin embargo, 
aún en las postrimerías de la modernidad, la filosofía concebía al fenómeno literario, “desde la 
estricta disciplina del concepto, que debía dar razón de él en el contexto del conocimiento del ser 

13	 Sierra Mejía, Op. Cit.

14	 Ibíd. 

15	 Ibíd.

16	 Tomás Miranda Alonso, Acción comunicativa y proceso educativo: J Habermas y M, Lipman. 
Ensayos: Revista de la Facultad de Educación de Albacete, N° 5(1991): 35.
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humano en su conjunto”17. Es solo a partir del romanticismo alemán, que se comienza a concebir 
a la literatura, dentro de las disciplinas humanas como “una forma de conciencia que permite un 
tipo de autoconocimiento y autoconstrucción del fenómeno humano”18.

Para el siglo XX, las conexiones entre filosofía y literatura se hacen innegables y superan, 
lo que hasta ese momento, era solo una cuestión de enunciación. Cabe recordar aquí la frase 
de Hegel, y con ella la idea generalizada que se venía cultivando en las postrimerías del siglo 
XIX “los filósofos tienen que poseer tanta fuerza estética como la del poeta”19. Ubicando la 
belleza de la forma como factor de unidad del pensamiento20. En los siglos posteriores se van a 
plantear, a partir de esta relación, nuevos problemas, ya no solo de forma, sino de sentido, de 
correspondencia y de complementación, que arrojarán conclusiones que relacionan estrechamente 
a la categoría, principio material de toda reflexión filosófica, con la metáfora, a la que utiliza para 
poder expresarse en el mundo, para poder aflorar en el ser.21 

Sartre y Camus ilustran aún más esta conexión, ya que usaron a la literatura como vehículo 
de divulgación de su filosofía22. En este punto es necesario aclarar que la relación supera a la 
subordinación de cualquiera de los lenguajes, y si bien la metáfora puede ser la verbalización 
del concepto, la categoría debe brotar en la metáfora para que abra campo a la comprensión del 
hombre y del mundo. 

El lenguaje literario, como un modo privilegiado de entender la naturaleza humana y la 
relación entre expresión creativa y conocimiento, es el objetivo principal de Paul Ricoeur en su 
libro La metáfora viva. Para Ricoeur, es en la metáfora en la que reside el más puro entendimiento 
del ser, así como la experiencia más cercana a lo humano, ya que toda obra narrativa tiene una 

17	 Cayetano Aranda, Filosofía y literatura: un encuentro moderno (Almería: Universidad de Almería, 
2004), 9.

18	 Ibíd., 9.

19	 Sierra Mejía, Op. Cit. 

20	 Roman Cuartango, Hegel. Filosofía y Modernidad (España: Ediciones de Intervención Cultural, 
2005), 26.

21	 Paul Ricoeur, La metáfora viva (Madrid: Ediciones Cristiandad, 1980)

22	  Afirma Sartre, en su ensayo ¿Qué es la Literatura? (1967), que el fenómeno literario permite 
que el mundo se exprese y en dicha expresión aflora su sentido más profundo: “la consciencia humana es 
reveladora” (pág. 67) y es a través del hombre y sus actos que las cosas del mundo se revelan. Otro ejemplo 
que también ilustra esta idea es la misma obra literaria de Sartre, el asunto ya tratado por muchos críticos 
que hacen evidente la relación de toda su producción literaria (novela-teatro) con temas filosóficos como la 
libertad, el albedrío, la alteridad, etc. 
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intención ontológica. Por otra parte, también afirma Ricoeur en su texto Tiempo y narración, que 
el lenguaje literario se convierte en objeto material de toda reflexión de la conciencia intencional 
tanto personal (la del autor) como colectiva (universo cultural e histórico en el que está inmersa 
la creación)23. 

La poesía, al igual que la filosofía, nos introduce en el ámbito de la ontología, solo que por 
medios muy diferentes, estos dos discursos mantienen una relación de complementación más que 
de subordinación (no es posible entender a la poesía como un elemento más del discurso filosófico 
y viceversa), en tanto que ambos se “animan y vivifican mutuamente”24: la filosofía encuentra 
en la metáfora la posibilidad de imprimir al concepto elementos de existencia, mientras que la 
metáfora solo halla profundidad cuando permite que el concepto aflore en su forma y obligue a 
“pensar más”, a “pensar más allá”.

Para Ricoeur, la metáfora “re-describe” aquellas experiencias que no se pueden explicar 
a través de la simple representación, de manera que ayuda a revelar su concepto ontológico, 
anclado en la continuidad temporal de toda experiencia. En otras palabras, la poética, el relato, la 
narrativa son el vehículo de expresión de la temporalidad de toda experiencia humana, en la que 
se concentra un símbolo, un concepto, una categoría, aspectos esenciales de la filosofía. 

Ahora bien, hablar de la experiencia del tiempo y su devenir en el mundo, y cómo este 
es materia de la filosofía y la literatura, nos pone en frente de otras intrínsecas relaciones que 
sostiene esta última con disciplinas como la historia. 

Líneas del tiempo, narración de distancias

A diferencia de la anterior, esta relación entre literatura e historia parecería ser más clara, o por 
lo menos, no tan cuestionable. De hecho, la narración literaria se fundamenta en la historia, y el 
argumento se ancla dentro de una frecuencia temporal que reúne todos los aspectos esenciales de 
un acontecimiento circunscrito dentro de la historia. Es la unidad temporal lo que emparenta a 
la historia con la literatura, explica Ricoeur: “La historia busca recrear fielmente la experiencia, 
mientras que la narrativa literaria busca recrear espacios imaginarios con experiencias no tan 

23	  Paul Ricoeur, Tiempo y narración. Tiempo narrado (tomo III). (México: Siglo XXI), 11.

24	  Ibíd.
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reales en algunos casos; es la unidad temporal la que une a la literatura con la historia a partir del 
relato de experiencias humanas y de acontecimientos históricos globales”.25 

La historia en principio es un relato, un testimonio; de hecho, con la palabra historia se 
designa a una serie de acontecimientos que acaecen a sujetos (personajes) que se presentan con 
nombres propios.26 Definición que también le es propia a la palabra relato, que a su vez, es 
connotativamente literaria, de lo que se concluye que la historia le es propia tanto a la disciplina 
que estudia el pasado (historia), como al arte narrativo (género literario). No obstante, fue esta 
característica la más criticada durante el proceso de desarrollo de la historia como disciplina, cuya 
función dejó de ser la de testigos de acontecimientos, para convertirse en sistema de explicación 
global27. 

Por otro lado, con la evolución de las disciplinas y la división de los campos disciplinares 
que abrieron espacio a nuevas necesidades técnicas y nuevas preguntas, la literatura comenzó a 
experimentar con variaciones temporales (heredadas de las vanguardias artísticas y del lenguaje 
cinematográfico) lo que la distanció de la secuencia temporal básica de la historia. Otro factor 
de distanciamiento, entre literatura e historia, fue la necesidad de esta última de convertirse en 
disciplina independiente a partir del siglo XIX. 

La historia como disciplina busca la certeza del suceso histórico mediante la descripción 
verídica, o por lo menos verificable, y su revolución como ciencia histórica fue “justamente 
revocar la primicia de los acontecimientos y nombres propios en beneficio de las largas duraciones, 
la vida material o la vida de los anónimos”.28 Para el siglo XIX la función de los historiadores 
“más que narrar los acontecimientos era la de analizar estructuras”.29 La historia comienza a usar 
a la literatura como dato, no preciso, que ambienta acontecimientos y, apoyando los esfuerzos 
ingentes de la historia de salir de la indeterminación del relato y la narración, vinieron disciplinas 
auxiliares como la economía, la estadística, la geografía, la demografía, entre otras.30 En este tipo 

25	 Ibíd., 15.

26	 Bergoña Pulido, De cómo la novela de tema histórico habla del presente, en Pensamiento, cultura 
y literatura en América Latina, coord., Patricia Cabrera (págs. 143-166). (México: UNAM., 2005), 146.

27	 Jaques Le Goff, Pensar la historia. Modernidad, presente, progreso (Barcelona: Paidós, 2005), 12.

28	 Pulido, Op. Cit, 146.

29	 Peter Burke, Historia de los acontecimientos y renacimiento de la narración, en Peter Burke, 
Formas de hacer historia (España: Alianza, 1996), 288.

30	 Pulido, Op. Cit., 147.
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de historia ya no hay personajes notables a quienes adjudicarles los éxitos o fracasos del devenir 
de los pueblos, ni relatos heroicos que fundamenten la construcción de las civilizaciones. 

Sin embargo, el problema de la veracidad y de la verificación de los datos en las estructuras 
históricas, puso en evidencia la imposibilidad de la disciplina de blindarse radicalmente de la 
narración y del relato, ya que el solo dato matemático que arrojan las estadísticas económicas o 
demográficas de una época no muestra su densidad imaginativa ni las mentalidades ni la cultura 
de los pueblos. Para Ricoeur, es evidente que frente al problema de expresión y de reconstrucción 
de la historia, el historiador necesita de cierta forma narrativa,31 porque la literatura brinda a la 
historia recursos estéticos que permiten que la intuición unificadora, que en últimas es la savia 
de una época, se exprese.

Según Peter Bruke, son las formas narracionales, como la focalización y los tipos de narrador, 
las que en la historia escrita hacen que el suceso se vuelva inteligible, y afirma que solo este tipo de 
recursos literarios expresan la verdadera esencia del acontecimiento histórico ya que, “permiten 
una interpretación de los enfrentamientos [el autor habla aquí de la historia de las guerras] a 
manera de un conflicto entre interpretaciones y, de esta manera, hacer que las ‘voces diversas y 
opuestas” de los muertos se oigan de nuevo, el historiador necesita, como el novelista, practicar 
la heteroglosia”.32 

De otro lado, el historiador necesita de la narración para mostrar el flujo temporal del 
acontecimiento, un ejemplo claro de esta necesidad de narración en la historia es cómo la novela La 
guerra y la paz de Tolstoi presenta un panorama más amplio y general de las guerras napoleónicas 
en Rusia que un manual de historia convencional, porque la novela no solo ambienta una época, 
sino que representa y describe una estructura densa: el sentir de toda una generación frente al 
avance incontenible de Napoleón para conseguir el poder absoluto de Europa; al mismo tiempo, 
valores éticos, políticos, estéticos y culturales a modo de un cuadro de costumbres. Y aunque 
los personajes principales de esta novela no sean reales, en términos de historia (es decir que se 
pueda verificar su existencia real), al igual que las relaciones que entablan entre sí, es la intuición 
del narrador la que recrea un universo simbólico completo que permite la redescripción del 
acontecimiento histórico (en este caso, las batallas de Austerlitz y Borodinó). Esta facultad de la 
literatura Ricoeur la define así: 

31	 Burke, Op. Cit.,. 288.

32	 Ibíd., 299.
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La narración apunta ficticiamente a modos de ser nuevos, aunque lo narrado no haya acontecido o 
no vaya a realizarse (en el caso mencionado la vida de los protagonistas: Pierre, Andrei, Natasha). 
La vinculación historia-ficción obliga, sin duda, a replantear el problema de la referencia en 
términos de “redescripción”, en cuanto que la narración apunta hacia modos “excéntricos” de 
la experiencia temporal, pero no por eso ajenos a ella. Incluso la narración de ficción es mucho 
más rica en informaciones sobre el tiempo que el mismo relato histórico.33

Pese a la proliferación de debates en torno a la ciencia histórica y su relación con la literatura, 
a finales del siglo XX, nuevas tendencias tanto literarias como históricas permiten que estas dos 
disciplinas vuelvan a estrechar profundas relaciones: la nueva novela histórica y la microhistoria. 
Son corrientes que apuntan técnicamente a lo mismo pero desde distintos campos, revivir el 
acontecimiento, plantear el devenir histórico como la sumatoria particular de vidas de personajes 
comunes y corrientes. Para estas dos tendencias, la historia nuevamente se relata. 

En la microhistoria se comienza a dar relevancia a las vidas privadas de personas que 
completan el panorama de una época, sin ser estos los protagonistas; en la literatura, a partir del 
héroe moderno, se comienza a dar valor y estatus literario al hombre común, más bien defectuoso 
como el personaje central, superpuesto al héroe. Gracias a estas dos posturas se logra rescatar la 
historia de vida del hombre “subalterno”34 como agente central que permite entrar en el detalle 
de la historia no oficial, pero no por eso desprovista de sentido universal.35

Fallido o no el intento de separar las disciplinas humanas, es de resaltar que los debates 
en torno a este tópico continúan y la respuesta al respecto parece contestarse luego de siglos en 

33	 Ricoeur, Op. Cit., (2006), 27.

34	 Francisco Fúster, Baroja como historiador: literatura, microhistoria e historia desde abajo. La 
torre del Virrey. Revista de Estudios Culturales N° 11, (2011): 97.

35	 Un ejemplo concreto de esta manera de contar la historia es el estudio que hace desde la 
microhistoria Natalie Z. Davis en El regreso de Martín Guerre (1982). Famoso texto que se destaca por su 
particular prosa con la que describe el extraño caso de un campesino francés que, luego de muchos años 
de voluntario retiro, regresa a su casa hallando a un nuevo “él” junto a su esposa y una hija que lleva su 
apellido. Dicho caso judicial causó conmoción dentro del pequeño pueblo. Finalmente el verdadero Guerre 
fue restituido al hogar y el falso colgado por su falta, mientras su esposa, pese al extraño comportamiento 
encubridor (no solo mantuvo relaciones conyugales y le dio una hija a su supuesto esposo, sino que lo 
defendió hasta el final ante el tribunal) es absuelta. Aunque este material histórico (extraído del acta judicial 
y de un pequeño relato hecho por el juez) fue usado en diferentes libros y películas, más de 300 años 
después, es Davis quien logra sintetizar y recrear a partir de un personaje periférico, la estructura densa de 
esa Francia de mediados del siglo XVI. 
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los que la discusión se apaga, para luego volver a encenderse: la literatura es una manifestación 
del espíritu que contiene un carácter subjetivo, que se vuelve universal al proveer de recursos de 
expresión a la intuición humana, lo que permite una reelaboración precisa no solo del espíritu 
del artista, o de cualquiera que la utilice como medio, sino que recrea el ambiente global de 
la que emerge dicha subjetividad. Podríamos continuar hablando de las tantas relaciones que 
sostiene la literatura con las otras disciplinas humanas, todas tienen en común la tesis de que 
la literatura permite expresar el mundo simbólico de cualquier paradigma histórico y, por su 
naturaleza siempre dinámica, nos ayuda como lectores a hacernos una idea de lo que Pavel 
denomina “hipótesis sustancial” de la realidad a la que evoca o recrea. 

La estrecha relación que entablan la literatura e historia nos muestra otra de las tantas 
funciones de la primera: mantener viva la memoria colectiva y, al mismo tiempo, proyectar el 
discurrir histórico de la humanidad. Gracias a las posibilidades expresivas de la literatura, se 
revive el pasado, pero también se avizorar el futuro, en ella perviven nuestra intuición, nuestra 
subjetividad y nuestra razón, y por ende es a través de ella que muchas generaciones han podido 
construir un espíritu crítico; aprender a leer implica nuestra entrada al mundo simbólico en el 
que se circunscribe no solo nuestro pasado, sino todos nuestros tiempos (presente y futuro), 
de ahí la importancia de la literatura en todo quehacer humano, sea este de carácter científico 
o humanista. 

De la literatura y sus lectores: Último round

Usamos el título de una miscelánea literaria de Julio Cortázar con el fin de recrear la función 
pedagógica de la literatura; y no es para menos, en Último round el autor se da el lujo de 
contar la historia al revés (ver el tesoro de la juventud), de meter el universo en un cubo, de 
utilizar recursos publicitarios y propagandísticos para impulsar un tipo de lectura hasta entonces 
poco explorado: la de la curiosidad, la del rompecabezas. También la lectura por profesiones: 
científicos, comunicadores, humanistas, intentando hallar la estructura de cuentos y poemas que 
recrean el mundo y que invitan a los cosmonautas a recorrer sin prisa, sin tregua, sin prejuicios 
y hasta sin método. 

Todo un experimento literario que condensa las intimas relaciones entre la subjetividad 
del autor, la del lector y la expresión de una época que requiere ser leída por otros lectores. 
Y es que Cortázar no inventó una nueva literatura, formó a los nuevos lectores, los preparó 
para abrir los ojos, para crear conexiones, para expandir horizontes. Con Cortázar se educó 
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al lector posmoderno, el que busca el palimpsesto, la relación intertextual y, porque no, 
multimedial.36 

Hoy, con una de las crisis más profundas de las humanidades (la de la lectura) se hace 
fundamental formar al nuevo lector, ese que lee los clásicos y también se deja seducir por las 
nuevas formas de expresar la subjetividad y de hacer literatura; y aceptando que las formas de 
lectura cambian, que los consumidores migran de conceptos y contenidos, debemos asistir al 
milagroso acto de supervivencia de la literatura, que se niega a desaparecer en las hojas mohosas 
de una novela no leída o de un poema no recitado; novelas escritas en celulares (Cell Phone 
Novels), intervención de diferentes tecnologías en el desarrollo de los argumentos, la literatura 
performance entre otros tantos síntomas que nos demuestran que ya no es esa misma que leíamos 
en el colegio o en la universidad, así como tampoco lo es la historia, la ciencia, o el universo.

El lector ya no se conforma con las estructuras narracionales clásicas; las vanguardias y los 
nuevos lenguajes (visuales, publicitarios etc.) han obligado a la literatura a migrar en busca de 
nuevas aptitudes en sus lectores, que van más allá de la lectura lineal de un argumento o de un 
relato secuencial, obligándolos a entrar en el desafío mental de la lectura, haciendo un recorrido 
lúdico con sus propias reglas de interacción (saber cuándo quiere entrar y cuándo salir).37 Por su 
parte, la literatura sigue siendo vehículo de expresión del espíritu de las generaciones y, por eso, 
cada vez es más común ver en ella “velocidad, desilusión, complejidad mental (…)”.38 Como un 
organismo vivo, sus estructuras se despliegan, permitiendo que se exprese cualquier experiencia 
humana y, al mismo tiempo, sus lectores, han impulsado una nueva forma de expresión literaria 
que se materializa en otros semblantes del libro, como las aplicaciones de lectura, el e-book, las 
bibliotecas virtuales, los blogs, el chat.

La proliferación de la literatura “basura” y sus subgéneros tales como la literatura narco, de 
prepagos, de superación, y la ahora mal llamada “fantástica” en la que confluyen los “remakes” de 
antiguas leyendas de vampiros y zombies ha generado un profundo rechazo dentro de la academia; 
sin embargo, cabe preguntarse si estas nuevas tendencias, aun por encima de su buena o mala 

36	 Carmen Gil Vrolijk en su trabajo monográfico acerca de la literatura y otros lenguajes 
multimediales (2002) afirma: “No es demasiado arriesgado decir que Cortázar es uno de los primeros 
autores en cruzar la barrera de los multimedios y proponer cierto grado de interectividad”. Estructuras no 
lineales en la narrativa (Literatura, Cine y Medios Electrónicos). Trabajo Monográfico (Tesis de Maestría). 
(Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana. Facultad de Ciencias Sociales, 2002), 84.

37	 Ibíd., 84.

38	 Ibíd., 87.
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calidad, son las que posibilitan e impulsan el ejercicio de la lectura de las nuevas generaciones y, 
en ese orden de ideas, pese al canon oficial y a la comunidad científica, se convierten en material 
de reproducción y transmisión de la cultura, que en últimas sigue siendo una de las funciones 
principales de la producción literaria. 

Para ilustrar esta idea, no hace falta ir muy lejos y darnos cuenta de que estos fenómenos de 
literaturas “marginales” o “vulgares” siempre han sido paralelos a la literatura oficial, “culta”, en 
Colombia, por ejemplo, todavía hay opiniones encontradas con respecto al valor literario de la 
obra de José María Vargas Vila, autor de la célebre novela Aura o las Violetas, aun así, no se puede 
negar que en ella se condensa el sentir de una época (finales del siglo XIX) y que cada vez son 
más amplios y extendidos los estudios e investigaciones que intentan reevaluar no solo su estética, 
sino su función dentro del panorama general de las letras colombianas, a más de cien años de 
sus profusos éxitos editoriales, que no tienen nada que envidiar a los de E.L. James, autora de la 
trilogía Las cincuenta sombras de Grey o Stephenie Meyer, creadora de la famosa saga Crepúsculo. 
Haría falta revisar, si es posible, dichos artefactos por su función didáctica y de animación a la 
lectura y, en ese orden de ideas, más que criticar o hacer una fuerte oposición, nuestro ejercicio 
docente se centraría en acompañar a los nuevos lectores “multitasking”, ávidos de estas historias 
y quizás futuros consumidores de “buena” literatura39.

Tal vez es un panorama desalentador para unos, algo retador para otros, lo cierto es que 
hoy más que nunca en nuestro ejercicio docente se hace necesario aferrarnos al modelo de Borges 
como hombre de letras: no filósofo, no antropólogo, no psicólogo, no literato; más bien un 
humanista amante de las letras, es decir, de la disertación, de la lectura, de la escritura, del arte, 
del concepto, de la categoría, también de la metáfora. Abierta a otros modelos de lectura, y otras 
formas de sobrescribir el mundo, la literatura se presenta siempre como la respuesta estética de 
una realidad eternamente retadora y misteriosa, que exige ser expresada más allá de la descripción 
del dato sensible, y por ello la importancia de formar a los nuevos lectores y escritores, encargados 
de mantener viva la historia y la conciencia colectiva de nuestro tiempo. 

39	 Al respecto ver: Quim Rabinovich, Breve elogio de los malos libros (Bogotá: El Espectador, 2005), 
http://goo.gl/Ktbon0 (23 de marzo de 2015).  
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